
 
 
 
 
 

 

No es novedad para nadie que la pandemia del Covid-19 

se ha caracterizado por un aumento en el uso de internet 

para diversos fines, incluyendo todo tipo de ciberdelitos 

entre los que se destacan delitos sexuales como 

producción, almacenamiento y comercialización de 

pornografía infantil. Según datos de la PDI desde el 2019 la Brigada Investigadora de Cibercrimen investiga 

más de 4000 casos anuales de ilícitos asociados a la explotación sexual de menores a través de internet, todos 

ellos relacionados con el Grooming o acoso a un menor por parte de un adulto a través de internet.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Procuran ocultarse o apartarse cuando usan el celular o realizan actividades en línea. 

Alteraciones en el rendimiento escolar. 

Cambios de humor: tristeza, apatía y desmotivación en general 

Explosiones de ira.

Cambios extraños en el grupo de personas con las que se relaciona y/o repentina ausencia de 

amistades y relaciones sociales. 

Exagerada reacción o falta de ella ante bromas o comentarios en público.

Pueden presentar miedo a salir de la casa.

Modificación de su lenguaje corporal ante la presencia de determinadas personas (en especial 

adultos): cabeza gacha, falta de contacto visual, rechazo a estar en público.

Presentan síntomas psicosomáticos como dolor de cabeza, náuseas, mareos, ataques de ansiedad, 

dolencias frecuentes, lesiones físicas sin explicación. 

 

 La 1° medida es hablar con el niño/a o adolescente sin avergonzarlo o culparlo. El poder que tiene el 

abusador sobre la víctima es la vergüenza por eso es indispensable que se acompañe al menor desde 

el afecto y la protección. 

 Almacenar conversaciones, mensajes, videos, pantallazos, etc., relacionados con los hechos. Esto es 

de gran ayuda para la investigación y aportan evidencias de que “algo” está sucediendo.  

 Denunciar ante la Brigada Investigadora de Cibercrimen de la PDI. Muchas veces estos acosadores 

han contactado a muchas niños/as y adolescentes.  


